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Directivo Concori.

Nos hemos enterado gracias a la prensa escrita, de un seminario llevado a cabo por los Jesuitas en San Salvador, el pasado mes de septiembre del 2004; con el objeto de analizar y reflexionar en torno al TLC.

Con ese objeto, fueron reunidos representantes de diversas agrupaciones tanto, Salvadoreñas como regionales que sostenían posiciones a favor y en contra del TLC.

En primera instancia, los Jesuitas consideran que una dinámica de negociación comercial en el continente Americano, debe contemplar las desigualdades entre países.

Dicha dinámica, debe estar permeada por la globalización de la solidaridad para romper el actual escenario de pobreza y miseria colectiva.

Una de las preocupaciones prioritarias de la Compañía de Jesús, es la liberalización de inversión extranjera directa (IED) que está determinada por el capital financiero y las transnacionales.

Otro aspecto de interés, resulta el tema de la resolución de controversias entre Estados y empresas, donde juegan un papel fundamental paneles internacionales de arbitraje, cuyos componentes serían escogidos por el Banco Mundial (BM) o la Organización Mundial de Comercio (OMC.) Sin embargo, las disputas de trabajo no se ponen bajo la consideración de la Organización Internacional de Trabajo (OIT); lo mismo sucede con la problemática ambiental ya que, los Estados Unidos, no firmaron el Protocolo de Kyoto.

En el campo agrícola, dicen Los Jesuitas, mientras la Unión Americana, conserva sus subsidios a los granos básicos; Centroamérica, abre sus mercados indiscriminadamente en esta materia.

Asimismo, el TLC sostiene las barreras aduaneras de índole sanitario y fitosanitario y, el istmo se halla en desventaja para lograr su cumplimiento por su rezago tecnológico, esto sin tomar en cuenta las medidas que puedan ser tomadas en razón de la lucha contra el terrorismo.

Para los religiosos, Centroamérica debe proporcionarse un conjunto de leyes “antidumping” para proteger su agricultura y su soberanía alimentaria.

En el ámbito de la salud, no consideran negociable la competencia de medicamentos genéricos y los de marca, en razón de que el derecho a la salud supera en valor, los derechos de patente de las transnacionales. En la esfera de las migraciones, los Jesuitas plantean que el TLC, debería visualizar el libre tránsito de los trabajadores, los derechos laborales y migratorios.

Finalmente, el colectivo religioso no acepta que el Estado, se ponga al servicio de las transnacionales y no del bien común por lo que, el ambiente humano y el natural no puede quedar en manos del mercado.

Cierra el pronunciamiento de los Jesuitas: “El Cafta puede aun no ser ratificado y ser impugnado como inconstitucional. Por ello, nos unimos a muchos otros sectores centroamericanos para hacer más fuerte el NO y para que fortalezcamos la unidad de los pueblos en torno a hacer realidad el sueño de que “otro mundo es posible”. 
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